
Galería de espejos
--

Jean-Louis Barrault
A mí este segundo Rimbaud no me defrauda. El hombre vivió
lo que el poeta había vislumbrado. Seco, estragado, corroído,
se vio obligado a convertirse en el "totem" de ese joven Dios
de 1870 que seguirá siendo, a mis ojos, la encarnación sobre­
natural de nuestro habitante interior.

...
Albert Béguin
Tenemos para toda una vida con Rimbaud. No ya para ex­
plicarlo, para comprenderlo o para extraer alguna enseñanza.
Simplemente para reencontrar, inagotable, el poder inexo­
rable de su verbo: un poder absoluto sobre el lenguaje.
Retomamos, cada que lo deseamos y más o men.os sin im-
portar con qué ánimo, aquel t s leído. Y es
nuevamente tan auténtico erda-
dero como un hecho o gesto
que sólo perte nos ojos
o cierto rit parecernos
asombro

Charles Bruneau
Rimbaud es, en nuestros días, el maestro incuestionable de la
escuela de la clarividencia. Conocido universalmente, amado
e imitado, el niño de Charleville es el maestro de los poetas
que, en todo el mundo, por debajo de las apariencias, buscan
penetrar en la esencia de aquellas cosas que, fuera de los in­
tereses despreciables y de las pasiones mediocres, abren al
hombre y a las diversas sociedades humanas un futuro a la vez
de bellt:za y de bondad.

•
¿No ha sido él un "destello de oro de la luz natural"? ¿No es

ca

Traducción de Adriana Pacheoo

"asombrosos
en que estaría
por seres que
cia mil veces su ior a la de la Ti r

a interplanetaria, la vida c I t".

Char
ada le faltó a Rimbaud, probablemente na

mas gotas de sangre ahullada y hasta la sal d

...
Raymond Clauzel
Une saison en enfer es, en la literatura fra
única. Las palabras parecen haber sido molde

lava.

•
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o podríamos encontrar, bre la angusti~ y:1 do.lor que un~
veces ruegan y otras ríen, página más stgntficattv~ en la h­
teratura contemporánea. Torbellinos de desesperacton, eleva­
ciones y caídas en conflicto con una terrible naturaleza

humana que tiene conciencia de su sobrenaturaleza.

...
André Dhotel
Sus canciones de vagabundo no han recordado que era posi­
ble ver realmente a través de lo bosques y a través de todas
las cosas una luz que no era la nu tra, ni la de una feria, la de
un sueflo o la de la razón, sino esa luz celeste que a menudo
consideramos inexistente. Porque él pudo contemplarla.

...

se tratara de una presa, la devora y la vomita, para luego em­
prender una existencia sórdida en la que todo pensamiento
de creación literaria parece excluido, en climas violentos,
dedicado a faenas absurdas. Lo que me interesa y debe intere­
sarnos a todos es ver al passant considirable ejercer, en unos
cuantos meses, la práctica de un arte que ha mantenido en vilo
a numerosos espíritus durante toda una larga existencia. Es
verlo elaborar asombrosas obras de arte y luego abandonar
la partida encogiéndose de hombros. Lo que me emociona y
emociona a tantos otros es ver que se acerca el tiempo de las
necesarias germinaciones, de ver regresar la sombra de Rim­
baud entre nosotros. Es ver su obra, que cabe entera en un
solo volumen, inquietar, atormentar, inspirar a una juventud:
ardiente y plantear múltiples problemas a los eruditos de la
crítica literaria y ?e la historia.

•

•

...

o hablemos siquiera del Bateau ivre, siempre citado, ni de la
extraordinaria Saison en enfer, ni de esas Illuminalions donde

prosa de Rimbaud desecha todos los sonidos y da comienzo
una nueva armonía. Aun en lo que es citado con menor

uencia en esta obra ¡qué de bellezas! Entre tantos poemas
sinfonía "hace un movimiento en las profundidades" hay

nos que poseen una suavidad de timbres maravillosa
virtud es casi Iiteramente mágica. Pienso por ejemplo

mas como la "Chanson de la Plus Haute Tour" o como
édie de la Soif'.

mpr. iempre me ha propor-

•

ur
libre
e par en

.

Georges Duham 1
Rimbaud m h nmo i
clon do amar bri

La alquimia de Mallarm iempre me ha
nunca me conmueve. Rimbaud siempre lo ce. A veces me
trastorna, otras me desgarra me desespera.

Lo que me importa del "fenómeno Rimbaud", lo que es para
mí el objeto de múltiples reflexiones, es la "aventura Rim­
baud", la historia de ese niflo que, nacido en una familia de lo
que llamariamos la clase media, habiendo realizado honestos
estudios sin siquiera llevarlos a término, como si hubiera com­
prendido que no existe un término a los estudios sean éstos los
que sean, se lanza repentinamente sobre la poesía como si
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•

•

...

píritu a la tortura. Mient
Incluso creyente, vive sin gran

teas, a Rimbaud desde mu j
de nuestro destino. La transici'

encia, febril y ~iolenl~<I'~:Pfllll
.nieblas e iluminada RQ""~P!I.

Yves-Gérard Le Dantec
La muerte poética de Rimbaud, en plena ad
voluntaria, deliberada, consciente, posiblemente
desesperación y por ese irresistible llamado del
tanto amo y nunca he conocido, o fue product
aeseo de cambiar de piel en este "siglo de manos

Haber escrito a la edad de diecisiete años el Bateau ivre es la
aventura más maravillosa de todas las literaturas.

•

...

...

Gustav
Negligente,
gloriosos, vision
que él llamaba justa
hogueras de las fiestas
suerte en la cima de I

Hace ya 70 años que leemos y releemos sus p
sin agotar sus secretos, sin terminar de co
todo. Cerramos los ojos, todo brilla, todo n
supera a la literatura.

Denri Guillemin
Rimbaud somete nues
común de los mor
.ocupaciones met
'inquietó el pl'obl

~~ infancia a su ad
,estuvo rodeada d

...

c ••

...

Paul Fort
Mis camaradas y yo, simbolistas de la segunda generación, n~
juramos más que por cuatro santos: Verlaine, Mallarmé,:
Villiers de I'Isle Adam y Lautréamont, pero Rimbaud es nues-,
tro Dios. El Dios Maldito, el Dios de la poesía, de la verdadera
poética.

...

Femand Gregh
No .hay en nuestras letras un fenómeno comparable a Rim­
baud. Él es a la poesía 10 que Mozart niño es a la música, un
ser milagroso y único.

•

André Gide
Rimbaud se me revelaba como un poeta demoniaco, un
"poeta maldito" entre todos, y que gozaba siéndolo. Con
ayuda del alcohol, el "famoso tra no" que nos
invita a beber y que yo degus pare' más
embriagador, más peligr y odía
convenir, pensa traña
condenación

Rimbaud continúa siendo un maestro consumado en el arte de
escribir, un inventor de formas cuyas numerosas imitaciones
no han podido agotar la novedad. .

_Louis Gillet
Con Rimbaud recibimos un disparo, esa descarga explosiva
que sólo llega una vez en la vida.

...

Etiemble y Yassu Gauclere
Antes de Rimbaud todos los poetas consentían en hacer.
trampa: amplifica1;>an, gracias a los recursos de la retórica y
a los artificios de la versificación; rimaban. Qué diferencia en­
"tre los Petits poemes en prose de Baudelaire, flojos de estilo,
inconsistentes, y las Illuminations en prosa, en las que no hay
ninguna palabra superflua, ninguna coma de más. Rimbaud

. supo descubrir, un poco al azar, las "piedras preciosas que
estab¡m ocultas".
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Asombroso inventor de mélricas, de combinaciones rítmicas.

•
Su segunda exi tencía agitada, estéril, material hasta el asco
fue su verdadera temporada en el Infierno.

...

conciencia total de la miseria de ser hombre. Nadie mejor
que él ha sabido hacer comprender finalmente lo que hay de
abyecto en la condición mortal y las infinitas riquezas que con.:
lleva. Ningún poeta ha sabido, como él, construir su obra úni­
camente con su fracaso, dar esta obra como las disjeeta membra. .
de un cuerpo titánico que hubiera intentado erguir y que se
hubiera derrumbado. El mito prometeico del ladrón del fuego
'Y el mito luciferino del orgullo en rebeldia se compenetran y
$e perfeccionan en su obra.

Jacques Maritain
Rimbaud buscó en el arte l palabras de la vida eterna. ...

...
Daniel-Rop
Rimbaud es el único cu poe fa no e más que la loma de

•

...

una carta a Jean-Marie Carré.)
poco más de 50 años, cuando experimenté el shok de las
'nations, intenté explicarme el sistema, consciente o no,
e reposaban los pasajes más virulentos de esos poemas.

do haber resumido mis observaciones en estos térmi·
mbaud ha inventado o descubierto el poder de la

encia armoniosa". Llegado a este punto extremo,
o de la irritación voluntaria de la función del len­
podía hacer más que lo que hizo: huir.

...

weig
ecurrió a la luz fulgurante y mágica de su intuición
rar el rostro del misterio. O

Fran~is RuchoD
Mientras Rimbaud es dueño de su cuerpo y se halla libre de
sufriniientos, su voluntad imperiosa lucha contra la inquietud
;y la mala suerte. No hay un sitio para Dios en su alma. Tan
pronto como se quiebra, cuando toda esperanza ha desapare­
.Cido y aparece ante él el rostro de la muerte, abdica de su
orgullo e implora al Todopoderoso como su última instancia
de consuelo. Es su único acto de debilidad Y Dios sólo ha
ganado a un vencido.

producir entre I
u h tra lomado

que parece a

•

11 poema de la lengua francesa.

...

...

...
trata d imi rI , ino de vivirlo o revivirlo: de

o poco, fin 1m nle, algún gran movimiento

André Mauro'
Une saison en enfer:

Pu no
allf nac rá,
liberador,

Jacques Ri i re

o me cau nm una difi ultad re erenciarlo como al más
grande poeta qu ha jam xi tido.
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